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Resumen: Tras la Segunda Guerra Mundial, con la clau-

sura de las opciones revolucionarias de transformación 

social, se generaliza la idea de que la función de los sindi-

catos es mediar en el confl icto laboral y social, sin atajar 

sus causas. A partir de aquí el sindicalismo ofi cial funciona 

como elemento de control de las reivindicaciones obre-

ras, lo que lleva a una crisis del sindicalismo en general

y a su propia eliminación, cuando acaba por volverse

redundante. El sindicalismo revolucionario subsistente te 

es arrastrado en este proceso, dada su escasa capacidaddad de 

actuación. El objetivo del artículo es analizar sin exn excusas 

fáciles las razones internas del estado marginal dl del único 

sindicalismo revolucionario persistente, el anarcosindica-arcosindica-

lismo. Se busca identifi car sus potencialidades y necesi-ades y necesi

dades para que pueda llegar a ser una opción funcional y ión funcional

mayoritaria sin perder su carácter transfoormador.

Palabras Clave: Sindicalismo, crisis sindical, legitimidad,dical, legitimidad, 

representación, sección sindical, anarcoosindicalismo.

Abstract: After World War II, once the revolutionary e the revolutionar

options for social transformation had been closed, the idea een closed, the idea

that the unions’ aim was to negotiate through social and through social and 

workplace confl ict, rather than trying to ssort its causes out, 

became widespread. From that point on, the offi  cial union 

model turned into a mechanism of conttrol for workers’ 

demands, which ultimately led to a generalisesed crisis of unio-

nism and its own demise, as it became reduundant for the 

system as a whole. Remnants of revolutionary ununionism were 

dragged along in the process, as their ability to infl uence 

events was scant. Th e aim of the paper is to assess, without 

resorting to simple excuses, the internal reasons for the margi-

nal state of the only remaining revolutionary unionism: 

anarchosyndicalism. We intend to identify its potential and alism. We intend to identify

needs, so that it can become a functioning option for a majo-s, so that it can become a functioning option fo

rity, without renouncing its aim of social transformation.rity, without renouncing its aim of social transformatio

y words: Key wo Unionism, union crisis, legitimacy, representa-sis, legitimacy, representa-

tion, union’s section, anarchosyndicalismtion, union’s section, anarchosyndicalism.

Resumo: Post la Dua Mondmilito, kakaj la fermo de la 
revoluciaj ebloj por socia transformformo, ĝeneraliĝis la 
ideo ke la funkcio de sindikatoj estas peri en laboraj dikatoj estas peri en laboraj 
kaj sociaj konfl iktoj, sen rompi ties tialojn. El tiam la ktoj, sen rompi ties tialojn. El ti
ofi ciala sindikatismo funkcias kiel kontrolilo de la labo-la sindikatismo funkcias kiel kontr
ristaj depostularoj, kio kondukas al krizo de la sindika-ristaj depostularoj, kio kondu

rale kaj al sia propra nuligo, kiam ĝi iĝas tismo ĝenerale kaj
uperfl ua. La revolucia sindikatismo survivanta estas superfl ua

trenita en tiu procezo, pro ties malgranda agokapablo. 
La celo de la artikolo estas analizi sen facilaj ekskuzoj 
la internajn tialojn de la marĝena stato de la unika 
revolucia sindikatismo survivanta, nome anarkosin-
dikatismo. Oni klopodas identigi ties eblojn kaj nece-
sojn por ke ĝi iĝu funkcianta eblo kaj majoritata sen 
perdi ties transforman karakteron.

losilaj vortoj: Ŝlos Sindikatismo, sindikatisma krizo, legiti-
o, reprezenteco, sindikata sekcio, anarkosindikatismo.meco, re
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Introducción
El escenario es conocido para cualquiera que haya traba-El escenario es conocido

jado en una empresa mediana o grande, de las que tienenj d

comité. Lo más habitual es que éste brille por su ausencia 

la mayor parte del tiempo. Día a día, las trabajadoras

cumplen sus tareas, buscan resquicios en las normas de

la empresa para hacerse la vida un poco más cómoda y 

esperan su salario a fi nal de mes. El confl icto que carac-

teriza las relaciones laborales está soterrado, larvado, y se

da sólo de forma implícita.

De repente, la empresa pone sobre la mesa alguna modi-

fi cación importante: cambios de turno, reducción de 

horarios o directamente el despido de una parte de la 

plantilla. Se ponen en marcha los engranajes del sindica-

lismo ofi cial: Se constituye una mesa de negociación, se

celebran reuniones y fi nalmente se anuncia el mejor de

los acuerdos posibles, aunque no sea más que la propuesta 

inicial de la empresa con alguna que otra modifi cación. A 

lo largo de todo el proceso, las trabajadoras han recibido

comunicados y tal vez incluso se les haya convocado a 

algún acto de protesta. Finalmente se les explica, en una 

asamblea informativa, que no había otra opción más que lea informativa, que no ha

fi rmar el acuerdo. Las empleadas han sido las convidadas fi rmar el acuerdo. Las empleadas han sid

de piedra en todo el proceso.

Para no dejar ahí las cosas, estas mismas trabajadoras son Para no dejar ahí las cosas, estas mismas trabajadora

testigos indirectos, en numerosas ocasiones, del funciona-osas ocasiones, del funcio

miento del sindicalismo ofi cial a otro nivel. La apariciónl a otro nivel. La aparici

de los líderes del duopolio CCOO-UGT es rutinaria enOO-UGT es rutinaria e

los medios de comunicación. De nuevo, el guión es cono-n. De nuevo, el guión es cono

cido. Se anuncia una negociación sobre alguna propuesta na negociación sobre alguna propu

del gobierno o la patronal. Tal vez se convoque alguna erno o la patronal. Tal vez se conv

huelga, otro paro o una asamblea sectorial y, al fi nal, sehuelga, otro paro o una asamblea

mente (es decir, en televisión) la conclu-anuncia ofi cialmente (

del mejor de un pacto inmejorable. Éste se escenifi ca sión del mejo

con una profusión de apretones de manos y fi rmas de

documentos. Las trabajadoras asisten a la enésima modi-

fi cación de sus condiciones de vida, con el amargo sabor

de boca que dejan la impotencia, el hastío y el desinterés.

Lo que hay
La larga deriva del sindicalismo ofi cial
Estos ejemplos no son más que descripciones esquemáticas

de experiencias comunes a todas nosotras. Independien-

temente de las diferencias que pueda adoptar el modelo

sindical ofi cial en cada país (Roca, 2012), lo cierto es que 

en la mayor parte del mundo desarrollado se constata una 

creciente alienación de las trabajadoras hacia las organiza-

ciones que se supone representan sus intereses. Hasta tal 

punto es esto habitual que desde hace algunos años se viene 

hablando de crisis sindical, en general, que se traduciría en 

bajos porcentajes de afi liación, poca capacidad de movi-

lización y negociación, dependencia creciente de recursos 

estatales externos, etc. (Dufour y Hege, 2011). Y, lo que es 

más importante, autores como Levesque y Murray (2011) 

concluyen que el debilitamiento sindical no es únicamente 

un efecto externo, sino que es consecuencia de su propia 

acción, por lo que “el actor sindical debe volver sobre sus 

fuentes de poder con el fi n de actualizarlas y renovarlas”.

En muchas ocasiones se explica esta crisis por las transfor-

maciones que ha introducido el capitalismo globalizado 

en la estructura tradicional de la clase obrera (precariedad, 

eventualidad, fragmentación, heterogeneización, etc.) 

(Gorz, 1982, 66-75). No pocas veces se recurre incluso 

a conceptos metafísicos, como la nueva personalidad del 

individuo tardocapitalista que antepone el yo al nosotros 

(Levesque y Murray, 2004). Algo de cierto puede haber 

en todo ello, pero este planteamiento ignora en buena 

medida la agencia de los individuos, a los que concibe 

como sujetos pasivos de fuerzas económicas externas a 

ellos. No se puede entender la conciencia sindical (o 

de cualquier otro tipo) como algo que aparece, o no, 

de manera automática a los individuos en función de 

sus condicionantes económicos, sino que es algo que se 

construye a partir de su actividad colectiva, del propio 

confl icto y del trabajo sindical reivindicativo. Al desapa-

recer éstos, se desvanece la identifi cación y se instala la 

crisis. De hecho, cabe plantearse si no ha sido necesario 

llegar primero al sindicalismo ofi cial, que hace al sindicato 

partícipe de la estructura del tardocapitalismo, antes de 

poder dar paso a todos estos cambios. Por ejemplo, la 

transformación de la estructura de clases tradicional del 

Reino Unido que trajo consigo el capitalismo popular 

de Thatcher sólo se pudo hacer efectiva tras la derrota de 

los sindicatos británicos, sobre todo a partir de la huelga 

de los mineros de 1984. Por otro lado, el mero hecho de 

la existencia de análisis como el de Gorz, aquí citado, de 

principios de los años 80, antes de que se pudiese hablar incipi

de globalización, nos debería llevar a cuestionarnos hasta de global

qué punto se pueden atribuir estas modifi caciones a la qué pun

ización misma y no al revés. globaliz
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En todo caso, tras la Segunda Guerra Mundial se produce

un cambio fundamental de paradigma en la manera de 

entender las relaciones laborales y, por ende, el sindica-

lismo ofi cial en sí (Gil Rivero, 2012). De este modo se 

generaliza la concepción unitaria del confl icto, que en el

ámbito sindical tiene su correlato en la teoría consensua-

lista. En el ámbito reducido de este artículo no es posible 

analizar todos los factores que motivan esta transforma-ma-

ción, pero entre ellos se pueden mencionar la instauracración

del estado de bienestar, la apertura de nuevos ámámbitos 

de negociación con gobiernos y patronales, el al aumento

del poder adquisitivo de las trabajadoras, el largo ciclo l largo ciclo 

expansivo, la clausura de las perspectivas de transforma-e transforma

ción revolucionaria, el enquistamiento del estalinismo, del estalinism

la propia devastación de la guerra, etc. Algunos de estos Algunos de es

elementos se revelarán determinantes.

Independientemente de la valoraciónn que nos pueda 

merecer esta nueva propuesta, lo cierto es que desenca-to es que desenca-

dena de manera soterrada una serie de procesos a largo e procesos a larg

plazo cuya convergencia da lugar a la mentada crisis la mentada crisis

sindical. Sin duda, los principales son n la renuncia a un 

proyecto transformador, la falta de legitimimidad, la erosión 

de la movilización o la ausencia de altternativas, todos 

ellos directamente relacionados entre sí. . Antes de pasar 

a analizar estos elementos merece la penna señalar que

aunque son propios del sindicalismo ofi cialal, la crisis que 

inauguran se extiende a todo el sindicalismo.o. Es decir, se 

da un efecto de contagio a partir del modelo mayoritario, 

cuyo desprestigio acaba por afectar también a las propues-

tas alternativas y revolucionarias, algo a lo que contribuye 

en buena medida la propia incapacidad de estos modelos dida la propia incapacidad 

de convertinvertirse en referentes.

La renuncia: consecuencias de la clausura 

revolucionaria. Control cualitativo y cuantitativo.

De todos los factores que influyenDe todos los factores que influyen en el cambio de 

paradigma que da lugar al desarrolloo del sindicalismo 

ofi cial, probablemente el más importtante haya sido la 

clausura, en Occidente, de las persperspectivas de transfor-

mación revolucionaria. Este abandono es el resultado de e abandono es el resultado de 

un largo y complejo proceso político que se corona con plejo proceso político que se coron

la devastación de la Segunda Guerra Mundial y que lleva astación de la Segunda Guerra Mu

a la inmensa mayoría de los agentes sociales a buscar un a la inmensa mayoría de los a

las estructuras existentes. Entre ellos los acomodo en las es

indicatos, que van a inaugurar el modelo ofi cial. Por el sindicato

contrario, aquellas tendencias que no quieren renunciar

a esta fi nalidad de transformación revolucionaria se ven 

marginadas de este concierto y, lo que es más importante, 

van perdiendo su capacidad de incidencia sobre el funcio-

namiento del modelo, por la confl uencia de factores seña-

lados. En todo caso, este proceso depende mucho de las 

condiciones políticas y sociales de cada país.

on este cambio el sindicalismo oficial renuncia de Con

era explícita a intentar solventar las causas subya-manera

Lam. 1.- No es que ya no se produzca, es que lo hacen otras personas en otros lugares del globo.
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centes al confl icto laboral, el cual se percibe ahora comocentes al confl icto laboral, el cual se p

resoluble mediante la negociación, ya que los participan-resoluble mediante la ne

tes están unidos por intereses comunes. Así, el foco det t

su actuación se desplaza de las causas a los efectos del

confl icto laboral y social, con lo que implícitamente se

sancionan la existencia del sistema capitalista, la insti-

tución del trabajo asalariado, la propiedad privada de la 

estructura productiva, etc. Es sobre este pacto previo que

los gobiernos y la patronal acceden a abrir espacios de

negociación, de los que por supuesto quedan excluidos 

todos aquellos grupos que no ratifi can el pacto. No en

vano, como ha señalado Letamendia (2009), en el modelo 

de producción fordista, generalizado en esos años, se

normaliza el hecho sindical y la mayoría de los sindicatos

pasan a formar parte de la estructura política de los esta-

dos. Pero a cambio de la sanción legal de ciertos derechos

sociales y de la organización de un sistema de negociación

colectiva, se les exige que acepten el hecho fundamental de

que el trabajo pertenece legalmente al empresario.

Por ejemplo, como ya señalaba Proudhon (1983, 

105-106) el hecho de que el producto fi nal de una indus-

tria pertenezca por completo al empresario, para disponerrtenezca por completo al em

de su venta o cualquier otro uso que quiera darle, pero ende su venta o cualquier otro uso que quie

er una distribu-absoluto a los trabajadores, no deja de ser un

ón arbitraria, fi jada por convención social, que se deriva ción arbitraria, fi jada por convención social, que s

de una cierta forma de comprender las relaciones labora-de una cierta forma de comprender las relaciones la

les. Remitir la explicación de este hecho a la propiedad deeste hecho a la propiedad

los medios de producción es parcial, porque si bien éstosarcial, porque si bien ést

son un factor determinante en el modo de producciónn el modo de producció

no son el único que hace falta para poner la producciónfalta para poner la producció

en marcha. Otros, como las materias primas o la fuerza como las materias primas o la fu

de trabajo, no generan el mismo derecho de propiedado, no generan el mismo derecho d

sobre el producto acabado.sobre el producto acabado.

pacto previo supone un importante elemento de Este pacto p

control cualitativo de las posibilidades de reivindicación

de las trabajadoras. Al defi nir un espacio presindical, es

decir, una serie de elementos que no son modifi cables y 

que escapan a la actuación de los sindicatos, se sustrae

a éstos de toda posibilidad de cuestionamiento. Así, se

puede negociar la cantidad de salario o la duración de

la jornada, pero no poner en cuestión quién controla la 

empresa o su objetivo último (la obtención de un bene-

fi cio monetario en lugar de la satisfacción de las nece-

sidades de producción y consumo de la población, por

ejemplo). Por todo ello, en las ocasiones en que las reivin-

dicaciones obreras han superado el estrecho marco de las 

tablas salariales, o similares, se han visto inmediatamente 

situadas fuera del espectro de actuación del sindicalismo 

ofi cial y, de hecho, en contra de éste.

Pero incluso dentro de este ámbito acotado en el que es 

posible la negociación, el sindicalismo ofi cial actúa como 

pilar del sistema de democracia estatal capitalista. Efecti-

vamente, su inclusión en las instancias negociadoras tiene 

una clara intención legitimadora de los acuerdos alcanza-

dos en ellas, sin importar lo lesivas que puedan resultar 

para el conjunto de la población. Si antes del cambio de 

paradigma la norma era la toma unilateral de decisiones 

por parte de patronal y gobierno (lo que situaba a las 

trabajadoras en la tesitura de tener que forzar la inclu-

sión de sus intereses en el proceso desde fuera, mediante 

la movilización), desde el momento en que se propone 

que el capitalismo puede aunar intereses comunes a todas 

las clases, se hace necesario mantener una pretensión de 

inclusión y abrir cauces que permitan presentar como 

innecesaria la movilización confl ictiva. Se organiza para 

tal fi n un sistema de negociación cuyo objetivo último es fi n u

representar como incuestionables los acuerdos alcanzados, epresent

como si fuesen el resultado de un proceso inclusivo que como si 

ia de la mejor manera posible todos los intereses concilia

Lam. 2.- Sólo una peculiar concepción del trabajo ha permitido limitar la idea de
clase obrera al estereotipo de varón blanco empleado en una fábrica.
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en juego. Con ello se introduce un elemento de control  Con ello se introduce un elemento de control 

cuantitativo, adicional al cualitativo. Es decir, según la ional al cualitativo. Es decir, según la 

teoría del modelo, el acuerdo es posible cuando se deter-posible cuando se deter

mina la posición de equilibrio entre los intereses de todos

los actores, de modo que cualquier otra opción implica 

un menoscabo en la posición de alguno de ellos. Como 

precisamente lo que se busca es armonizar estos intereses,

el acuerdo que resulta de esta negociación es inmejorable 

y por lo tanto incuestionable. Eso no quiere decir que no 

resulte en realidad lesivo para el conjunto de la población, 

pero eso se explica por alteraciones en el contexto (como 

una mala situación económica) que obligan a aceptar un

acuerdo lesivo como mal irremediable. 

Por otro lado, las organizaciones implicadas en el proceso

tienen que mantenerse dentro de estos límites ineludibles, 

so pena de romper las reglas del juego.

Desde luego, la inclusión en este proceso se hace en los

términos más benefi ciosos para la patronal y el gobierno. 

No sólo se defi ne el mencionado ámbito presindical, sino

que se ponen en marcha sistemas a varios niveles para 

fi ltrar aquellos sindicatos que se incluyen efectivamente 

en la negociación, con la intención no disimulada de 

asegurar que éstos están dispuestos a concluir acuerdos 

que cumplan con los necesarios criterios de control cuan-

titativo. Uno de los principales métodos para lograr esto sto 

es la investidura de legitimidad.

Legitimidad: discontinuidad y ruptura

En general, se puede decir que el modelo sindical ofi cialndical ofi cial

funciona en dos niveles (Pitxer i Campos y Sánchez, os y Sánchez

2008, 110-117). Por un lado está el más básico de repre-básico de repr

sentación de la fuerza laboral en el centro de trabajo, alro de trabajo

que llamaremos nivel micro. Por otro está el de negocia-stá el de negoc

ción de grandes pactos sociales, de carácter eminente-arácter eminente-

mente político, con la patronal y el gobbierno de turno, al 

que nos referiremos como nivel macro. A grandes rasgos . A grandes rasgos 

se puede decir que el primero comprende desde las condi-de desde las condi

ciones específi cas de las relaciones laborales en el lugar borales en el lugar

de trabajo hasta los convenios sectorialles. El segundo se 

refi ere a los grandes acuerdos marco, reeformas laborales, 

políticas de empleo, pensiones, etc. NNo cabe duda de 

que ambos se solapan, sin que se pueda ttrazar un límite 

nítido entre ellos. Por ejemplo, si se pacta uuna política de

moderación salarial, es evidente que el próxiximo convenio 

no va a incluir subidas de sueldo. Sin embaargo, a pesar 

de este solapamiento, existe una clara diferencia entre de este solapamiento, existe una clara diferencia entre 

ambos, la cual plantea serios problemas de legitimidad ambos, la cual plantea serios problemas de legitimidad 

al sindicalismo ofi cial.

A este respecto es útil la diferencia que introducen Artiles 

y Köhler (2007) entre representación y representatividad. 

En su interpretación, la representatividad es una cons-

trucción social que se produce a tenor de las condiciones 

asociativas, la dinámica de los hechos y las peculiaridades 

de la estructura económica. Pero además, es un concepto 

iuslaboralista, que necesita que las autoridades públicas 

concedan un plus de poder institucional a aquellas orga-

nizaciones que se entiende que están mejor preparadas 

para intermediar en el mercado laboral.

Por supuesto, esta construcción social se realiza en 

respuesta a unos intereses concretos, de forma compleja, 

y responde a la intención, únicamente, de mediar en el 

confl icto, sin atender a sus causas. Como afi rman estos 

autores, la concentración de la representatividad favorece 

el control del confl icto y la gobernabilidad.

En este modelo a dos niveles y con plus de representa-lo a dos niveles y con plu

tividad, los sindicatos se toman como los interlocutores d, los sindicatos se toman como los inte

privilegiados a la hora de representar los intereses de las privilegiados a la hora de representar los intereses d

ras en la conclusión de grandes pactos de carác-trabajadoras en la conclusión de grandes pactos de carác

político. Desde este punto de vista, es fundamental ter político. Desde este punto de vista, es fundamental 

la presuposición de que la representla presuposición de que la representación democrática 

funciona sin interrupciones desde el centntro de trabajo hasta 

el gran pacto de estado, en una línea conntinua que conecta 

los representantes electos en la emprespresa con los dirigentes 

sindicales, a los que nadie ha votado directamente, más allá ha votado directamente, más allá 

de su elección en algún congreso interno. Sin embargo hay algún congreso interno. Sin embarg

varios factores que desmienten este presupuesto.factores que desmienten este presu

o, los propios sindicatos ofi ciales suelen tener Por un lado, los pro

mportantes défi cits de democracia interna (Gallardo, importan

2011, 235). Por otro, aunque esto depende mucho 

de los niveles de afi liación y del modelo local en cada 

país, la misma representación es cuestionable. Lo más 

habitual es que en el propio centro de trabajo se elijan 

delegados de diferentes organizaciones, que en conjunto 

constituyen la representación unitaria. Hay que insistir 

en que este proceso no tiene por qué darse a través de 

elecciones sindicales. Aunque éste es el procedimiento el

ás habitual, hay países en los que el modelo funciona más 

manera diferente.de man
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A partir de ésta y por medio de la proporcionalidad seA partir de ésta y por medio de la p

favorece la concentración de la representatividad, con el favorece la concentració

consiguiente control del confl icto a que hacían mencióni

Artiles y Köhler. El resultado habitual es convertir a los 

sindicatos mayoritarios en fuerzas hegemónicas a todos

los niveles.

Aparte de la crítica a la representación, sigue habiendo

una diferencia fundamental entre los niveles micro y 

macro de la actividad sindical, que cuestiona el salto a una 

representatividad políticamente construida. A pesar del

solapamiento que ya se ha mencionado, los asuntos que 

conciernen a ambos son radicalmente diferentes, por lo

que remitir la legitimidad en el nivel macro a la represen-

tación en el micro es más que cuestionable. Los asuntos

políticos que se debaten en aquél no suelen fi gurar, salvo

excepciones y de manera marginal, a la hora de elegir

representantes para el centro de trabajo. Dicho de otro

modo, para poner un ejemplo, alguien que vote a CCOO

o UGT para que supervise las condiciones de seguridad e

higiene en su ofi cina o el cumplimiento del convenio en la 

fábrica no está autorizando a Toxo ni a Méndez para que

fi rmen la reforma de las pensiones. Entre el voto de una la reforma de las pension

y las fi rmas de los otros no hay solución de continuidad y las fi rmas de los otros no hay solución

Estamos, pues,que pueda garantizar la representatividad. Est

nte una crisis de legitimante una crisis de legitimidad.

Para superar esta situación se introduce legalmente el plusintroduce legalmente el p

de representatividad anteriormente mencionado. Es decir,ente mencionado. Es dec

la legitimidad de los sindicatos ofi ciales depende de loss ofi ciales depende de lo

otros actores incluidos en el juego, gobierno y patronal,el juego, gobierno y patrona

que son quienes tienen la capacidad de asignarla. Dejandonen la capacidad de asignarla. Deja

a un lado, a su vez, la representatividad de estos, lo cierto, a su vez, la representatividad de es

es que el actual sistema sindical ofi cial se sustenta sóloes que el actual sistema sindical 

imiento mutuo de los actores implicadospor el reconocimiento

four y Hege, 2011, 47).(Dufour y H

Esta investidura recíproca de la ilegitimidad hace depen-

der a los sindicatos por completo de los otros actores,

sobre todo dados los bajos niveles de afi liación que se

dan en muchos países y el crecimiento de la burocracia 

sindical, que hacen que los recursos propios sean total-

mente insufi cientes. Aunque varía mucho de unos casos

a otros, Artiles y Köhler (2007) han señalado la contra-

dicción latente en aquellas organizaciones que tienen una 

mayor presencia institucional de la que correspondería 

a su baja afi liación, como resultado del sistema ofi cial. 

Además, el fi ltro mencionado anteriormente en la selec-

ción de aquellas organizaciones que reciben este plus de

legitimidad, con todos sus benefi cios asociados, pone a 

las elegidas en la situación precaria de tener que mante-

ner su estatus hegemónico, justifi cando esta asignación 

frente a quienes lo otorgan. El mecanismo que produce

un sindicalismo conciliador se refuerza constantemente,

llevándolo a cuotas cada vez mayores de dependencia.

La movilización: un juego de bases y líderes

El modelo sindical ofi cial introduce, por lo tanto, una 

tensión entre las reivindicaciones de las trabajadoras y 

lo que los dirigentes están dispuestos o en condiciones

de demandar, sobre todo a la luz de su dependencia de

patronal y gobiernos, con lo que se crea una relación 

viciada en su seno. Por un lado las bases plantean sus

reivindicaciones y las promueven de una manera más

o menos efi caz, dependiendo del nivel de democracia 

interna de la organización que, como se ha visto, suele 

ser bastante defi citaria. Por otro lado, los dirigentes, si 

bien no pueden ignorarlas sin más, tienen que asegurarse

de alcanzar el grado necesario de integración en el sistema 

para superar el fi ltro de entrada a las negociaciones, lo que

a menudo implica desvirtuar las reivindicaciones origi-

nales para situarlas en el nivel de lo que los otros actores 

están dispuestos a considerar, so pena de verse excluidos

en favor de otras organizaciones más conciliadoras.

A menudo, la idea de recurrir a la movilización de afi lia-

das y simpatizantes se debe a la necesidad de encontrar 

una válvula de escape para las tensiones internas acumu-

ladas en la organización sindical. Pero hay otros casos en

los que se busca genuinamente reforzar la posición en 

una mesa de negociación, bien sea para forzar su misma 

apertura, desbloquearla, o presionar en contra de una acti-

tud patronal que se considera irrazonable. Aun en estos 

casos se sigue dentro del paradigma ofi cial. Porque bien

pudiera ser que la parte empresarial adoptase una actitud 

que se perciba como irracional u obstinada, que impida 

el acercamiento al punto de equilibrio que se busca en 

la negociación. Cuando el sindicato se enfrenta a esta 

situación sólo puede recurrir a la movilización.

Por lo tanto, cuando ésta se produce, se da integrada, o ser lo ta

dirige a iniciar un proceso de diálogo en un ámbito al quedirige a i

las afi liadas no suelen tener acceso y en el que no puedenlas afi liad

r de manera decisiva, salvo excepciones. En esteinfl uir 
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esquema, por lo tanto, el papel de la afi liación consiste , por lo tanto, el papel de la afi liación consiste 

sobre todo en secundar mecánicamente las convocatorias undar mecánicamente las convocatorias 

emanadas de la dirección, cuando ésta lo considera opor-do ésta lo considera opor

tuno. Por el contrario, una movilización continuada en

el tiempo o exigencias perentorias por parte de las bases 

suponen un riesgo importante para los líderes, porque

les colocan ante la posibilidad de verse excluidos de la 

negociación. Por eso es importante para ellos controlar

a su afi liación, manteniendo un difícil equilibrio entre

ninguna y demasiada movilización. 

Sin embargo, esta relación de tira y afl oja no carece de 

efectos secundarios. La participación y la movilización

no son una goma elástica que se pueda tensar y desten-

sar indefi nidamente, con independencia de los resultados

obtenidos. Lo cierto es que, en el caso de la mayoría de 

la población, frente a un contexto generalizado de baja 

confl ictividad, de renuncia a un proyecto transformador 

a largo plazo y con muy poca movilización, el sentido

de pertenencia a un conjunto de población con intere-

ses comunes se diluye y termina por ser sólo un residuo 

ideológico no sustentado por la práctica. La conciencia 

sindical o de clase a la que se apela cuando se convoca 

la movilización, sólo puede fraguarse en el contexto de

la misma participación colectiva en el planteamiento de

reivindicaciones, y al no darse ésta de manera regular

no puede tampoco aparecer la primera. De esta forma ma 

se inicia un círculo vicioso en el que la desmovilizaciación 

impide la formación de la conciencia, lo que refuefuerza la 

desmovilización y así sucesivamente.

Por otro lado, el mismo proceso de gestión de la repre-n de la repre

sentación en el centro de trabajo incide en la erosión deln la erosión d

concepto de clase. Aunque autores como López y Bayloso López y Bay

(2008) defi enden las bondades de la representación unita-esentación uni

ria precisamente porque, según ellos, mantiene la unidadantiene la unidad

de clase al remitir la representatividad al centro de trabajo,

lo cierto es que ésta segrega conscientemente a las trabaja-mente a las trabaja-

doras en función de su categoría o situación: subcontra-uación: subcontra

tadas, empleadas de ETT, eventuales, etc. Difícilmenteetc. Difícilmente

se puede mantener ese argumento hoy een día, cuando los

procesos de externalización son una prácctica generalizada 

en la mayoría de empresas. En todo casoo, la lógica de las 

representaciones unitarias lleva a éstas a pprestar atención 

sólo a los sujetos estables en la estructurara, marginando

doblemente a quienes ya sufren la precariededad más alta. 

De hecho, en muchos casos ni siquiera puedenen ostentar su

representación legal al depender de otra empresa subcon-

tratada. Los ejemplos más característicos se encuentran 

en muchas grandes empresas de todo el mundo, en las 

que los eventuales añaden a su mayor precariedad salarios 

signifi cativamente menores. En todo caso, la conciencia 

de clase no puede surgir de un proceso de representación 

delegada, sino que se tiene que crear a partir de la agencia  que se tiene que crear a pa

de los propios sujetos, mediante su participación directa s propios sujetos, mediante su participació

en een el confl icto y la actividad sindical.

emás, la propia dinámica de la representación defi ne la Además, la propia dinámica de la representación defi ne la 

agenda de los representantes, cuyo pagenda de los representantes, cuyo principal esfuerzo se 

dirige al mantenimiento de su estatus een el sistema, como 

paso previo a la investidura de la legititimidad. También 

Boltanski y Chiapello (2002) se refi erefi eren a esta realidad: 

“De este modo, el proceso de descalifi cación de los sindi-de descalifi cación de los sindi-

catos se vio de nuevo alimentado porque el protagonismo uevo alimentado porque el protagon

de las elecciones contribuyó al olvido de los afi liados, elecciones contribuyó al olvido 

hasta el momento en que se advirtió que una pérdida hasta el momento en que se 

ntación demasiado avanzada contribuía a la de la implantación

egresión electoral y que la abstención vaciaba de sentido regresión

la organización de elecciones” (Labbé, Croizat y Bevort, 

1989). Como se ve, las crisis de militancia y de legitimi-

dad se retroalimentan.

Finalmente, los sindicatos oficiales han acabado por 

verse atrapados en esta espiral de efectos convergentes. El 

hecho de que la mayoría de la población ya no secunde las 

convocatorias les ha llevado a tratar de evitarlas en todo lo c

osible, lo que desde luego no hace sino echar más leña posi

ego. A su vez, esto erosiona su capacidad de presión al fuego

Lám. 3.- Sustituir la delegación por la participación es el primer paso para 
conseguir el control del centro de trabajo.
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y debilita su posición en las mesas de negociación puesto 

que dependen de patronal y gobierno para su inclusión

en ellas. Y una vez debilitada su capacidad de actuación

acaba por asentarse la certeza de que ya no son necesarios.

Es cierto que constituyen uno de los pilares fundamenta-

les del modelo capitalista desarrollado por su función de 

control de las reivindicaciones. Pero cuando éstas desa-de las reivindicaciones

parecen o han menguado hasta volverse residuales, cabeparecen o han menguado hasta volverse

estructura cuya plantearse la necesidad de mantener una estr

nica fi nalidad es impedir que se desborde lo que ya noúnica fi nalidad es impedir que se desborde lo qu

existe. No es de extrañar, por lo tanto, que desde losexiste. No es de extrañar, por lo tanto, que desd

sectores más a la derecha de la política internacional see la política internaciona

venga produciendo una ofensiva antisindical con el fi niva antisindical con el 

de liquidar lo que se describe como un residuo obsoletocomo un residuo obsole

de un status quo anterior.

A la vista de todo lo dicho, la crisis sindical no puede sinode todo lo dicho, la crisis sindical n

percibirse como el resultado lógico de los presupuestospercibirse como el resultado lógi

del paradigma ofi cial. Es decir, es el propiofundamentales del para

cionamiento de los sindicatos ofi ciales el que aleja a lasfuncionamie

trabajadoras de la organización, el que los vuelve depen-

dientes de gobiernos y patronal, el que inhibe la partici-

pación y la movilización y el que les sitúa en una posición

débil que les hace vulnerables a los ataques externos. 

La ausencia de alternativas: El contagio de la crisis

Puede que el origen de la actual crisis del sindicalismo

se halle en la propia base del modelo ofi cial, pero eso no

quiere decir que se limite a éste. Lo cierto es que la mayo-

ría de las trabajadoras no están en capacidad de hacer

sutiles distinciones entre diferentes propuestas sindicales,

sobre todo cuando las alternativas no están respaldadas 

por una práctica generalizada de cuya efi cacia puedan ser 

testigos. De ese modo se confunden todas las formas del 

sindicalismo y caen en el mismo saco del desprestigio.

Cabe preguntarse por qué las formas de sindicalismo 

distintas al mayoritario no sólo siguen siendo margi-

nales, sino que se han visto atrapadas en la espiral de 

crisis del modelo ofi cial, contagiadas por los efectos de 

un paradigma que no comparten. Por un lado, como ya 

se ha visto, este último está organizado de tal forma que 

sanciona los acuerdos alcanzados y su propio funciona-

miento como incuestionables y por tanto presenta toda 

alternativa como innecesaria e irrealizable. Por otro, no 

debemos olvidar el contexto de clausura de las opciones 

de transformación revolucionaria, lo que incide en la 

adopción mayoritaria de actitudes pactistas.

No cabe duda de que las difi cultades para poner en pie y 

generalizar cualquier propuesta diferente al modelo ofi cial

son enormes. No sólo la propia crisis del sindicalismo se

extiende por contagio a toda posible alternativa sino que, 

como se sabe de sobra, hay una serie de herramientas que 

operan en benefi cio de los actores del sistema ofi cial con

exclusión de los demás (desde los medios de comunica-

ción hasta la represión pura y dura). Sin embargo, no 

podemos pasar por alto que también los modelos alter-

nativos han presentado importantes défi cits que los han

limitado severamente en su desarrollo, tanto en el aspecto

teórico como en el práctico.

Entre las limitaciones teóricas destaca la incapacidad de

elaborar una estrategia reconocible y cohesionada para 

aplicar metódicamente en el centro de trabajo y a nivel

social. Esto ha situado al sindicalismo alternativo en una 

posición de desventaja a la hora de construir un discurso/

praxis de la acción sindical en la empresa, con el consi-

guiente défi cit en afi liación, y por tanto en crecimiento 

militante. Esta ausencia de un modelo de implantación 

reconocible no sólo ha impedido que el sindicalismo 

alternativo haya desarrollado técnicas o iniciativas para 

lograr sus objetivos, sino que ha posibilitado la creación

de discursos vacíos de un mínimo rigor (por ejemplo, 

intentar equipararse o competir con los comités) o la tenta

formación, en ocasiones, de una militancia ajena a la ormació

realidad laboral, que desconoce los mecanismos básicos realidad 

ctividad sindical.de la ac

Lám. 4.- Cualquier proyecto de  transformación social tiene que contener 
los elementos para poder ser mayoritario e incluyente.
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Por otro lado, en el terreno práctico y salvo excepciones, lado, en el terreno práctico y salvo excepciones, 

los sindicatos alternativos padecen una paralizante inca-rnativos padecen una paralizante inca-

pacidad de utilizar los recursos a su alcance o de dotarsea su alcance o de dotarse

de los necesarios para hacer realidad sus proyectos. Nume-

rosos estudios han resaltado la importancia de la variedad

y el tipo de recursos que hacen falta de cara a la actividad

sindical (Levesque y Murray, 2011), tanto para construir

la acción como para edifi car el discurso. Sin embargo, 

identifi car los recursos con los medios materiales (loca-

les, ordenadores, dinero, etc.) no deja de ser una visión 

reducida de la realidad. Para desarrollar una actividad

adecuada es necesario contar previamente con un diseño

estratégico, un discurso defi nido o una capacidad forma-

tiva y de análisis tanto como elementos físicos, que no

son sino una parte del conjunto. Siguiendo este análisis 

(Levesque, Ibíd.), los recursos de infraestructura engloban 

los aspectos materiales y humanos tanto como las prácti-

cas de organización, las políticas y los programas que se

pueden utilizar para conseguir los objetivos propuestos. 

A menudo los sindicatos alternativos no han sabido

dotarse de estos recursos de infraestructura, desde la 

formación interna a la propia práctica sindical (herra-

mientas para afrontar confl ictos colectivos, más allá de 

los casos individuales) hasta la ausencia de alternativas

socioeconómicas identifi cables con aplicación práctica 

real. Tampoco se suele tener una conciencia clara de las las 

diferencias en el funcionamiento del modelo alternatiativo, 

con una comprensión profunda de los factores que ue expli-

can los resultados de la actividad sindical (no pueuede ser de 

otro modo desde el momento en que a un nivel teórico nivel teórico 

estas diferencias no están sufi cientemente explicitadas,e explicitadas

como ya se ha visto).

A su vez, estas limitaciones se retroalimentan con las imentan con 

teóricas, porque no se puede utilizar el análisis de estasl análisis de estas

estrategias para mejorar su efectividadad. En general, la 

necesidad de recursos de infraestructura interna pasa, tura interna pasa, 

principalmente, por la dimensión formativa, ya que socia-ativa, ya que socia

lizar el conocimiento permite aumentar la capacidad de ar la capacidad de

utilizar estrategias y combinarlas paraa plantear nuevos

supuestos de acción.

Por supuesto, esto no quiere decir que el sindicalismo

alternativo no experimente limitaciones maateriales impor-

tantes, sobre todo fi nancieras. Mientras queue las organiza-

ciones del modelo ofi cial dependen en gran mmedida de las

aportaciones externas, aunque lo nieguen o lo disfracen aportaciones externas, aunque lo nieguen o lo disfracen 

(Beneyto, 2012), desde las alternativas se ha buscado la (Beneyto, 2012), desde las alternativas se ha buscado la 

independencia económica, rechazando las subvenciones 

del estado. No cabe duda de que esta política es acer-

tada, en tanto que defi ende un modelo autogestionario 

que pasa por una fi nanciación mantenida exclusivamente 

con la recaudación de cuotas. Sin embargo, no se puede 

reducir la autogestión a no recibir subvenciones. Es decir, 

busca satisfacer, sobre todo, las necesidades de la organi-

zación. No sólo pretende la independencia económica, 

sino que además tiene que satisfacer las necesidades inter-

nas, aportando los recursos necesarios para la actividad 

sindical y para implementar las estrategias que se diseñan. 

Este punto es crucial, porque para que las propuestas del 

sindicalismo alternativo sean viables y asumibles se requie-

ren refuerzos importantes a su actividad, lo que a menudo 

exige más gasto, una mejor gestión de los medios mate-

riales y el incremento de los recursos humanos, siempre 

buscando la autogestión integral del sindicato. El poseer 

mayor capacidad económica no sólo permite mantener 

un grado de solidaridad interna más alto (por ejemplo, 

mediante el apoyo en confl ictos, traslados de militantes, poyo en confl ictos, traslad

gastos de propaganda, coordinación más efi ciente, etc.), os de propaganda, coordinación más efi cien

sino que también amplía el abanico de las situaciones a sino que también amplía el abanico de las situacion

e puede hacer frente con posibilidades de éxito las que se puede hacer frente con posibilidades de éxito

uelgas, negociación colectiva, costes judiciales, aseso-(huelgas, negociación colectiva, costes judiciales, aseso-

ramiento sindical/económico/jurídicoramiento sindical/económico/jurídico, etc.). 

Finalmente, como señalan Levesque yy Murray (2011), 

los medios, por sí mismos, no son sun sufi cientes, sino que 

“las capacidades de los actores también juegan un papel tores también juegan un papel 

fundamental”. En este sentido, el sindicalismo alterna-n este sentido, el sindicalismo alt

tivo posee importantes recursos en aspectos determinan-osee importantes recursos en aspec

tes como solidaridad interna y redes de arraigo pero, al tes como solidaridad interna 

una visión estratégica a medio y largo plazo, carecer de una visió

y de una adecuada comprensión teórica del momento y de una

actual, no dispone de la capacidad de movilizarlos. No 

cabe duda de que aun en este caso las difi cultades para 

que el modelo alternativo se generalizase seguirían siendo 

muy importantes, pero al menos de este modo podría 

escapar a la crisis general del sindicalismo, logrando su 

reconocimiento como una alternativa diferenciada. 

Resultados
a se ha visto cuál ha sido el resultado a largo plazo para Ya se

njunto del sindicalismo, a nivel internacional, del el conju
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cambio de paradigma: la crisis que trae consigo la alie-cambio de paradigma: la crisis que t

nación y el desinterés de la mayoría de las trabajadoras.nación y el desinterés d

Pero abandonar la defensa de sus intereses en manos 

de una burocracia profesionalizada también ha tenido

importantes consecuencias indeseables para las trabaja-

doras. De nuevo se estaría escurriendo el bulto si no se 

reconociese que, si bien es muy cierto que las cúpulas

sindicales han hecho todo lo posible para desmovilizar y 

mantener controladas a las trabajadoras, muchas de ellas

se han instalado en una cómoda apatía. No cabe duda 

de que exigencias más radicales planteadas con mayor 

fi rmeza y determinación, incluso en este contexto, hubie-

sen aumentado la tensión entre militancia y “responsabi-

lidad” negociadora. En todo caso, el juego entre ambos

factores es complejo y no se puede culpar a unos en exclu-

sión de los otros.

Sea como sea, lo cierto es que en las últimas décadas se ha 

dado un proceso continuo de degradación de las condi-

ciones laborales y de vida de las asalariadas, hasta desem-

bocar en la actual ofensiva patronal con ocasión y excusa 

de la crisis fi nanciera. De hecho, sólo la introducción de sis fi nanciera. De hecho

nuevas tecnologías de consumo (desde el walkman a losnuevas tecnologías de consumo (desde e

to y el préstamosmartphones) y el recurso al endeudamiento y 

an podido disimular eshan podido disimular esta pérdida.

Sería interesante, aunque no se puede desarrollar aquí,o se puede desarrollar a

analizar hasta qué punto el creciente desfase entre salariosciente desfase entre salar

estancados y precios de la vivienda en España ha abocadonda en España ha abocad

a las trabajadoras a pillarse los dedos en préstamos de pagoos dedos en préstamos de pag

imposible como único medio de acceder a la compra denico medio de acceder a la compr

una casa, sentando las bases para la actual crisis hipoteca-sentando las bases para la actual cr

ria. Sin perder de vista, desde luego, el papel de bancos, ria. Sin perder de vista, desde lue

administraciones públicas y los propiosconstructoras, admini

pradores. compradore

En todo caso, independientemente del oscuro futuro

que se cierne sobre el sindicalismo ofi cial, condenado a 

morir de éxito, o por lo menos a languidecer en espera 

del momento en que vuelva a hacerse necesario como

elemento integrador del sistema capitalista, lo preocu-

pante es el porvenir que nos espera a la mayoría de la 

población: las asalariadas. Se plantea la urgencia de defi nir

nuevas líneas de defensa desde las que, como mínimo y 

no es poco, recuperar el impulso reivindicativo, y abor-

dar la recuperación de la participación y la conciencia 

de clase. Evidentemente, esto no es un proceso sencillo 

ni que vaya a ocurrir de la noche a la mañana. La crítica 

al modelo ofi cial precisa continuar el trabajo teórico, de

análisis y formación para poner en pie alternativas, no 

necesariamente nuevas, pero sí radicalmente diferentes,

en todos los ámbitos.

Lo que hace falta
Superando las limitaciones 
del modelo ofi cial
A la vista de las consecuencias que han tenido para el 

conjunto de la población el control y la desactivación de

sus reivindicaciones por parte del sindicalismo ofi cial, 

parece que se hace perentoria la generalización de un 

modelo alternativo. Habida cuenta de que la larga deriva 

sindical que se ha descrito surge de los planteamientos 

básicos del modelo adoptado, tiene sentido plantear la 

revisión del paradigma que lo funda. Es decir, proponer

un modelo teórico y práctico que no se limite a mediar

en la resolución del confl icto, sino que se dirija a sus 

causas últimas para solventarlas radicalmente, de raíz. 

Desde luego eso sólo se puede conseguir cuando la acción 

sindical en el centro de trabajo se comprende como parte 

de un proceso más amplio de transformación que ataje 

las contradicciones inherentes al sistema productivo y de

consumo actual. Se trata, por tanto, de pasar del actual nsum

papel de control de la reivindicación que tienen los sindi-apel de 

catos ofi ciales a disponer de una auténtica herramienta catos ofi 

la que ejercer el control obrero y social del esta-desde l

Lám. 5.- La sección sindical, apoyada por el resto de la organización, es el núcleo de 
la presencia sindical en la empresa y el vehículo más seguro de las reivindicaciones
de los trabajadores.
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mento productivo. Las interpretaciones a este respectoroductivo. Las interpretaciones a este respecto

son variadas y en general hipertrofi an las atribuciones delgeneral hipertrofi an las atribuciones del

sindicato con respecto al resto de la sociedad. Por ejemploe la sociedad Por ejemplo

en Abad de Santillán (1977, 170-181) y Leval (1994). 

Los aspectos concretos de este proyecto dependerán,

obviamente, de las condiciones locales, desde la cultura 

política y organizativa tradicional de las trabajadoras en 

una determinada zona hasta los resquicios legales que se 

puedan aprovechar para ello. Por lo tanto, no se puede dar 

una receta infalible ni siquiera universal. Sin embargo, se

puede intentar defi nir algunas líneas generales que orien-

ten esta propuesta, a partir de los elementos que hemos 

señalado como determinantes en la deriva y crisis del

sindicalismo ofi cial.

Un proyecto a largo plazo: 

el control social de la producción

Ya existen multitud de interpretaciones y escuelas que

revisan el concepto de confl icto laboral que funda el sindi-

calismo ofi cial, bien por aspectos metodológicos o bien

porque no describe la realidad de manera adecuada (Gil

Rivero, 2012). Independientemente de lo correctos, o no,

que puedan ser estos análisis divergentes, lo que queda-

ría por ver es la manera en que se puede estructurar un

sindicalismo alternativo efi caz a todos los niveles, que se

dirija a las razones del confl icto y no sólo a sus efectos.s.

Para ello no es necesario entrar a discutir en detatalle los

diferentes modelos de confl icto laboral. Basta cocon cons-

tatar que éste se encuentra inseparablemente vinculado a vinculado a 

la propia estructura del sistema de producción y consumoón y consumo

vigente en la sociedad, es decir, del capitalismo. De nuevo,smo. De nuev

esto se puede considerar bajo dos aspectos. El primero esos. El primero

meramente cuantitativo. Muy simplifi cadamente, una vez damente, una v

que la fuerza de trabajo se ha convertido en mercancía,do en mercancía,

el vendedor intenta conseguir el precioo más alto posible 

y el comprador pagar el más bajo, como en cualquier omo en cualquier 

compraventa. Hay por lo tanto una evidente contradic-vidente contradic

ción primordial entre los intereses de los empresarios y los empresarios y

sus empleadas, que subyace a todo el ccomplejo proceso

del trabajo asalariado.

Por otro lado, existe una contradicción n cualitativa que 

aparece a partir de la diferencia que instataura el sistema 

entre quienes ocupan un lugar dominante enen la estructura 

de producción y consumo y quienes están een una posi-

ción subordinada. Estas relaciones son extremadamente ción subordinada. Estas relaciones son extremadamente 

complejas y se resisten a un análisis sencillo. Por supuesto, complejas y se resisten a un análisis sencillo. Por supuesto, 

su discusión en profundidad supera con mucho los límites 

de este texto. Pero mientras que el aspecto cuantitativo 

se presta mejor al tipo de negociaciones que son carac-

terísticas del sindicalismo ofi cial, sin poder llegar nunca 

a cancelar la contradicción, es la esfera cualitativa la que 

defi ne el sistema de producción. Independientemente de 

las diferencias salariales entre trabajadoras y directivos o 

de la propiedad formal de los medios de producción, el 

aspecto cualitativo establece una fórmula jerárquica de 

distribución de poder y de resultados de la producción. 

Por ejemplo, desde el punto de vista de la explotación 

laboral es indiferente que la unidad de producción perte-

nezca a una persona privada o al estado. 

Es decir, el factor determinante en la defi nición de las 

relaciones laborales es la capacidad de decisión en los 

asuntos referentes a la empresa, a todos los niveles. Por 

lo tanto, aunque el confl icto se suele visibilizar en torno a 

cuestiones cuantitativas (horario, duración de la jornada, 

salario, etc.) en última instancia y sobre todo a nivel social, 

se refi ere al control del proceso productivo en sí. Como ya ntrol del proceso productiv

se ha visto, este aspecto fundamental pertenece siempre al visto, este aspecto fundamental pertenece s

ámbito presindical, según el modelo ofi cial, por lo tanto ámbito presindical, según el modelo ofi cial, por lo t

la capacidad de actuacescapa a la capacidad de actuación del sindicato. 

En última instancia, y eso es algo deEn última instancia, y eso es algo de lo que los empre-

sarios o directivos se sienten muy celoosos y conscientes, 

el control de la vida económica, de la a producción y del 

consumo, reside en manos de un nú número limitado de 

personas situadas en una posición privilegiada, mientras posición privilegiada, mientras 

que al resto nos corresponde solamente la capacidad de corresponde solamente la capacid

producir y consumir en los términos defi nidos por ellas. ucir y consumir en los términos defi

De este modo se asegura que el conjunto de la vida econó-De este modo se asegura que el

da una sociedad (que ahora es ya planetaria) se mica de toda una so

ubordina a la obtención de un benefi cio para una serie subordin

de personas, en términos monetarios, pero también de 

poder y capacidad de control reforzada. 

Por todo ello, cualquier sindicalismo que quiera atajar 

las causas del confl icto, debe proponerse arrebatar esta 

capacidad de control de manos privadas, de manera que 

la necesaria estructura productiva y de consumo de la 

sociedad responda a intereses verdaderamente colectivos y so

o sólo particulares. En este sentido ni siquiera el control no só

ro del centro de producción es sufi ciente, ya que es obrero 
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necesario expandir este concepto para convertirlo en unnecesario expandir este concepto par

auténtico control social, en el que participen colaborati-auténtico control social

vamente tanto los productores como los consumidores, o

quienes sin pertenecer a ninguno de estos dos grupos se

puedan ver afectados por las consecuencias de la produc-

ción (medioambientales, sociales, etc.). Este objetivo a 

largo plazo es la base desde la que empezar a dotar de

contenidos a un proyecto autogestionario de la produc-

ción y el consumo en una sociedad avanzada, como la 

actual, superando las limitaciones teóricas que lastran el 

desarrollo del sindicalismo alternativo.

No hace falta insistir en la naturaleza evidentemente

transformadora y revolucionaria de este proyecto. Al

dirigirse directamente a la contradicción fundamental

del sistema actual propone una modifi cación etimológi-

camente radical de éste, hasta el punto de que, más allá de

los medios propuestos, se puede hablar verdaderamente

de una transformación revolucionaria. 

Como no puede ser de otra manera este proceso tiene que

desarrollare en los dos niveles de la actuación sindical, 

en el ámbito del centro de trabajo o la empresa y en elmbito del centro de traba

social más amplio y la conexión entre ambos tiene que social más amplio y la conexión entre a

aracterística delsuperar la ruptura de legitimidad que es carac

delo ofi cial.modelo ofi c

La restauración de la legitimidad quebrada

Para asegurar que este control social se pueda llevar a caboocial se pueda llevar a ca

hay que habilitar canales de conexión entre los dos nive-nexión entre los dos niv

les de la actividad sindical, de manera que se mantenga , de manera que se manteng

ininterrumpido el fl ujo de legitimidad. Por lo tanto la fl ujo de legitimidad. Por lo tant

propuesta tiene que ser dual. No está de más recordar quea tiene que ser dual. No está de más

todas nuestras ideas están condicionadas por las estruc-todas nuestras ideas están condic

nte existentes. Sin duda, no puede ser de turas actualmente exist

modo. A la hora de referirnos al lugar de trabajo o otro modo. 

al nivel micro es imposible hacerlo sin tener en mente la l

forma actual de las empresas o del centro de trabajo. Y sin

embargo es más que probable que ésta sufra una modifi -

cación trascendental conforme se implemente y desarrolle

el modelo de gestión social al que nos referimos.

En relación al centro de trabajo o la empresa, en la situa-

ción actual, este proyecto tiene que dirigirse al cuestiona-

miento del sistema de representación unitaria y delegada. 

Frente a éste hay que poner en pie una acción sindical

que se base en la participación directa, abierta a todasq

las trabajadoras, lo que nos remite inmediatamente a 

la sección sindical como forma privilegiada de funcio-

namiento. Para empezar, en ésta tiene cabida cualquier 

trabajadora con independencia de su relación contrac-

tual con la empresa: fi jo, eventual, por ETT, etc. Pero, 

además, para que la propia sección pueda ser un instru-

mento de defensa de sus intereses se hace imprescindible 

la participación activa de sus integrantes, lo que de forma 

automática los convierte en sujetos sindicales y militan-

tes, pasando a ser parte fundamental de la acción del 

sindicato. Por lo tanto, la sección tiene una naturaleza 

eminentemente inclusiva y participativa. Este hecho hace 

imposible que su actuación responda a unos intereses que

no sean los de los propios integrantes, ya que no tiene 

existencia con independencia de ellos. Así, uno de los 

principales problemas de la representación delegada se

vuelve inimaginable.

Evidentemente, el primer objetivo de la acción sindical de

las secciones es mejorar las condiciones de empleo de las 

trabajadoras en su empresa (contradicción cuantitativa), 

pero su intención última es lograr la autogestión en su 

esfera de actuación y el control social de su actividad

productiva (contradicción cualitativa). Por lo tanto, ya 

no basta con poner en pie formas de control social que 

sirvan de referencia en la gestión del centro de trabajo, 

sino que hay que habilitar las formas de su inserción en 

el conjunto de la sociedad en general. Para asegurar que 

se mantienen las condiciones de participación e inclusión 

que son propias a la sección, esta inserción se tiene que 

dar mediante una forma federativa a través del sindicato.

Se ha constatado que en el sindicalismo ofi cial existe

una pugna entre el sindicato como macro-estructura y la 

representación unitaria en los centros de trabajo (Ojeda 

Avilés, 2005). Del mismo modo, Baylós y López (2008)

han señalado que el confl icto entre los comités de empresa 

(órganos no sindicales en sí mismos) y el propio sindi-

cato manifi esta las necesidades de acercamiento de éste 

a la realidad de la empresa, ya que no tiene otra forma 

de acceso a ella. Y lo mismo se podría decir de otras 

formas de representación delegada insertadas en organi-

zaciones sindicales jerárquicas, independientemente de 

que se funcione mediante un comité o no. En cambio, e se f

en el caso de la sección integrada de la estructura fede-n el cas

rada desaparecen estas difi cultades, ya que sus integrantesrada des

presentes en todos los órganos del propio sindicato, están pr
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participando tanto en la gestión directa del mismo como, 

a través de la asamblea de sus miembros, en la toma de

decisiones de la organización a todos los niveles.

Es decir, los problemas de legitimidad que plantea el 

modelo ofi cial se diluyen con esta propuesta. Al sustituir 

la representación por la participación se crea un conti-

nuo de representatividad que no se interrumpe al pasar 

del nivel micro al macro y que asegura la legitimidad de de 

todas las decisiones tomadas. Por supuesto, aun así hahabrá 

múltiples factores que distorsionen el modelo, perpero por

lo menos de este modo el sindicato contiene en en su orga-

nización interna la fuente de su propia legitimidad y no imidad y no 

depende de actores exteriores que se la otorgrguen.

En resumen, en el contexto actual las secciones sindi-secciones sin

cales son la viva esencia del sindicato en la empresa, en n la empresa, 

tanto que son una parte organizativa fundamental delfundamental del 

mismo. Su dinámica no es electiva sinno de base asocia-

tiva y necesita de la participación para su existencia y ra su existencia y 

mantenimiento. A su vez, funcionan como elemento n como element

aglutinador, partiendo de intereses comunes, como son munes, como son

el mantenimiento del empleo y el loogro de la justica 

social. Pero, además, son la base sobre lla que preparar la 

toma del control del aparato productivovo, arrebatándolo

de las manos de los empresarios privados s y, por lo tanto, 

constituyen el elemento más adecuado paara derribar las 

barreras del ámbito presindical, además dede recomponer 

la legitimidad de la actuación del sindicato. 

La reconstrucción de la reivindicación

Desde el momento en que se sustituye la estructura jerár-Desde el momento en que se sustituye la estructura jerár-

quica por otra federativa y las decisiones se toman directa-

mente por las afi liadas, desaparece la tensión que existe en 

los sindicatos ofi ciales entre movilización y conformidad. 

Esto no quiere decir, necesariamente, que se vaya a dar 

un confl icto permanente más allá del hecho de empezar 

declarando la intención revolucionaria de arrebatar el 

control de la producción a los empresarios, algo confl ic-

tivo de por sí. Evidentemente, habrá momentos en que 

sea conveniente convocar movilizaciones y otros en los 

que, por una causa o por otra, sea aconsejable esperar 

(McIlroy, 1984).

Lo importante es que desde el momento en que se asegura 

la participación directa de las trabajadoras en la sección 

sindical y a través de ésta en el sindicato, se inicia la diná-

mica de movilización y confl icto imprescindible para la 

reconstrucción de la erosionada conciencia de clase. Este 

proceso es colectivo y, por supuesto, no va a conseguir 

el mismo grado de implicación en todas las afectadas, 

pero lo fundamental es romper con la lógica de la repre-

sentación, minando la propia existencia de la burocracia nando la propia existencia

sindical. Ésta es la única manera de reformular una iden-al. Ésta es la única manera de reformular

tidad colectiva por encima de la fragmentación de las tidad colectiva por encima de la fragmentación d

nes laborales de las tracondiciones laborales de las trabajadoras.

Desde este modelo organizativo seDesde este modelo organizativo se puede abordar el 

proceso de recuperación de la unidad dde clase, al contra-

rio de lo que ocurre con el modelo sinndical ofi cial. Éste 

no consigue adecuarse a la creciente nte fl exibilización que 

se vive en las empresas, lo que lleva a la fragmentación de que lleva a la fragmentación de 

la base social de los propios sindicatos (Artiles y Köhler, los propios sindicatos (Artiles y K

2007, 423). En otras palabras; “la complejidad organiza-423). En otras palabras; “la compl

tiva de la actuación empresarial, las fracturas del sistema tiva de la actuación empresari

nalidad jurídica que ello lleva aparejado, y de la personalidad

os múltiples elementos de coordinación del empresa-los múlt

rio, no lo admiten” (Rodríguez Escanciano, 2009). La 

representación y la legitimidad se ven desarmadas por 

estos cambios, pero eso no es un problema atribuible 

al sindicalismo en sí, o a la falta de conciencia, sino a la 

apuesta monolítica por un modelo que se ha demostrado 

inadecuado para los retos que tiene que afrontar.

Por el contrario, el carácter inclusivo de las secciones P

o sólo integra desde una óptica asociativa a todas las no s

ajadoras presentes en el centro de trabajo, sino que, trabajad

Lám. 6.- Sólo el control social de la producción puede acabar con la alienación
del trabajo asalariado.
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a su vez, crea un ámbito en el que convergen los objeti-

vos económicos y políticos y donde se pueden compar-

tir inquietudes afectivas y solidarias o sensaciones con

respecto a ciertas ideas, cosas y actos (Poole, 1991, 285),

superando la atomización empresarial, que pretende

segregar y diferenciar a trabajadoras enfrentadas a una ar y diferenciar a trabajad

mismmisma realidad fundamental.

esde esta perspectiva, las secciones son la plataforma Desde esta perspectiva, las secciones son la pla

desde la que proceder a la reconstrucción de la conciencia desde la que proceder a la reconstrucción de la conc

y la unidad de clase que el sindicalismo ofi cial ha erosio-ndicalismo ofi cial ha ero

nado al prescindir de la participación y la movilización. ipación y la movilizació

Por el contrario, la convergencia en la asamblea de la ncia en la asamblea de 

sección, la perspectiva cualitativa de ésta y la incorpora-litativa de ésta y la incorpor

ción participativa en todas las instancias del sindicato,en todas las instancias del sindic

aportan los elementos necesarios para que las afi liadaslos elementos necesarios para que

adquieran una comprensión más amplia de su situación adquieran una comprensión más

gar al reconocimiento de una problemática social, hasta llegar al rec

ún, más allá de sus diferencias circunstanciales. Con común, más

ello se pone la primera piedra para la reconstrucción del

la reivindicación. 

La construcción de la alternativa

Si los apartados anteriores pueden aportar elementos

para la conformación de una alternativa teórica funcio-

nal al modelo sindical ofi cial, aún es necesario, para que

esta propuesta pueda tener un mínimo predicamento,

asociarla a un modelo práctico y dotar a éste de todos los

recursos necesarios para su funcionamiento. La supera-

ción del actual paradigma requiere un análisis profundo

del modelo sindical basado en la participación activa, 

pero además hay que demostrar la capacidad estratégica 

de la alternativa, por un lado, y por otro su efi cacia en

el logro de objetivos tales como la implantación en los

centros de trabajo y el éxito en la negociación colectiva. 

Todo ello, por supuesto, sin descuidar la convergen-

cia y la sintonía con los movimientos sociales afi nes a 

través de la autogestión y la creación de una cultura y 

conciencia obreras.

Es decir, una vez planteado el trabajo que se espera que

desarrolle la sección sindical, hay que proveerla de los 

medios necesarios para que pueda alcanzar sus objetivos, 

que en esta comprensión del confl icto no son precisa-

mente modestos. No es necesario insistir sobre aspectos

como su integración en el sindicato, etc. Es evidente que 

para que ésta sea efectiva se deben habilitar los canales

de comunicación adecuados y lo mismo ocurre con los

medios estrictamente materiales. 

Pero sobre todo hay que prestar atención al resto de 

recursos de infraestructura, como los cognitivos. No 

cabe duda de que un modelo que busca prescindir de la 

burocratización y profesionalización características del 

sindicalismo ofi cial, a fuerza de participación inclusiva, 

plantea nuevas exigencias de cara a la afi liación en cuanto 

a sus capacidades y conocimientos. Y por otro lado, al 

ampliar el campo de actuación para incluir elementos 

de gestión y control, se hacen necesarios conocimientos 

específi cos, bien referidos al proceso de producción en 

sí mismo, al consumo o a diferentes aspectos económi-

cos. En buena medida muchos de éstos serán cubiertos 

efi cazmente por la propia capacidad técnica de las traba-

jadoras, pero habrá otras ocasiones en que la naturaleza 

de los retos planteados aconseje poner a disposición de las 

secciones el asesoramiento necesario, mientras se proveen 

los medios requeridos para cubrir esta carencia formativa, 

si ello es viable. 

Aspectos como la recuperación de empresas en crisis, la 

lucha contra procesos de despido colectivo o el diseño de 

un modelo productivo alternativo, centrado en las nece-

sidades humanas y no en el benefi cio, necesita de apoyos

técnicos que generalmente no se poseen a nivel local o cnicos

regional. Por lo tanto, debe disponerse un ámbito desdeegional.

el que asesorar a las secciones en estos procesos pero que,el que as

ás, lo haga desde una visión acorde con el proyecto, además

Lám. 7.- La conciencia no surge espontáneamente. Se construye a partir 
de un sentimiento de comunidad.



  23

Estudios | nº 3-3 | 2013 | Análisis | pp. 09-26. issn: 2254-1632.issn: 2254-1632.

orientada a lograr los objetivos fi jados a largo plazo y no a a lograr los objetivos fi jados a largo plazo y no 

meramente desde una perspectiva técnica a corto plazo.una perspectiva técnica a corto plazo.

Este modelo sindical necesita de personas con multitud de 

conocimientos en diferentes áreas (educativa, económica,

jurídica, etc.) así como desarrollar un trabajo de distribu-

ción de militantes en determinados puestos funcionales 

en base a su perfi l personal, de manera que el conjunto

del sindicato pueda benefi ciarse de sus capacidades. No

obstante, el área formativa se convierte en un eje tras-

cendental para que exista la posibilidad de la rotación, 

el recambio o la ampliación de equipos, pues determina 

el grado de conocimiento y aplicación que la estructura 

sindical desarrollará en el futuro.

Finalmente, es necesario realizar un análisis ininterrum-

pido de las variables circunstancias en que se tiene que

desenvolver el proyecto tanto externas como internas,

evaluar los resultados de las estrategias que se aplican y 

explorar las posibilidades que se abren conforme se avanza 

en el control social y la gestión del ámbito productivo. 

Para ello es imprescindible que se creen foros o ámbitos

desde los que realizar esta refl exión de forma colectiva y 

dotar a la organización de los recursos y las capacidades 

necesarias para hacer efectivas las iniciativas que se deci-

dan en cada caso, de acuerdo al plan general que se haya 

trazado a largo plazo.

Caso de estudio: el sindicalismo 
en el estado español y la CNT
Hasta ahora, se ha tenido cuidado de mantener toda la ener toda la 

generalidad posible en el análisis, sin circunscribirlo a cunscribirlo a

ningún país concreto. Esto es posible porque, a pesar deque, a pesar d

todas las diferencias que se pueden encontrar en cada contrar en ca

caso, el modelo ofi cial se edifi ca sobre unos presupues-unos presupu

tos comunes y arroja unos resultados parecidos. No cabearecidos. No cabe 

duda de que esta generalidad acarreaa una pérdida de

detalle en el análisis, por lo que habrá afi rmaciones de á afi rmaciones de 

las que hemos hecho que sean válidas en un caso pero s en un caso per

menos relevantes en otros. A pesar de esto, creemos que esto, creemos que

no se invalidan, en general, las conclussiones alcanzadas.

Lo mismo ocurre para lo que hasta ahoraa hemos llamado

sindicalismo alternativo. A lo largo del texxto se han preci-

sado algunas de sus características (incluuyente y parti-

cipativo, federativo, transformador y revvolucionario, 

etc.). No nos cabe duda de que el único mmodelo que

reúne todos estos aspectos de un modo consecuente es 

el anarcosindicalismo.

Desde este punto de vista, parece justifi cado tomar el 

caso español, donde el anarcosindicalismo tiene mayor 

presencia que en otros lugares, como caso de estudio. e en otros lugares, como 

Sobre todo porque, además, desde el lado ofi cial se cubren e todo porque, además, desde el lado ofi cial 

casi todos los capítulos de la crisis sindical a la que nos casi todos los capítulos de la crisis sindical a la que

eferido. Hasta tal punto es esto cierto que no hemos referido. Hasta tal punto es esto cierto que no

ce falta repetir todos los pasos del análisis en referencia hace falta repetir todos los pasos del análisis en referencia 

al modelo vigente en el estado españoal modelo vigente en el estado español. Cualquier lector 

con conocimiento sufi ciente del casoo puede encontrar 

innumerables ejemplos para ilustrar nueestras afi rmaciones 

y comprobar su veracidad.

Por el contrario, se prestará más atención al anarcosin-, se prestará más atención al anarc

dicalismo, que en este escenario sólo puede referirse a la smo, que en este escenario sólo pu

actividad y la propuesta de CNT.actividad y la propuesta de CN

Para situar este análisis en contexto hay que decir que Para situ

en la legislación laboral española las secciones sindica-

les se entienden como parte de la “libertad sindical […] 

en cuanto que instancias del sindicato en la empresa” 

(Agut García, 1997). Es decir, no puede entenderse el 

concepto de libertad sindical sin abrir un espacio para 

la participación del sindicato a través de las secciones, 

y es por ello que la actuación de éstas en la empresa se 

regula por lo estipulado en los estatutos del propio sindi-re

ato al que pertenecen (Art. 8.1 de la LOLS.). Resulta cato

nces paradójico que CNT sea el único sindicato entonce

Lám. 8.- Puede que el trabajo de algunos académicos occidentales sea inmaterial.
Para el resto, en todo el planeta, sigue siendo bien palpable.
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que no entiende la fi gura de la sección sindical como unque no entiende la fi gura de la secció

mero acompañamiento a la representación unitaria. Demero acompañamiento 

hecho, las secciones no están especialmente desarrolladash h

en los estatutos de UGT, CCOO, CGT, LAB, CIG, etc.

(mención aparte merece la Federación MCA-UGT que 

sí contempla un desarrollo más extenso).

Estos sindicatos estudiados no cuentan con más cargos

y desempeño de elección en la empresa que los vincu-

lados al comité o en puestos de coordinación, lo que

nos reafi rma en nuestra apreciación de que CNT cons-

tituye, en este escenario, el único sindicalismo verda-

deramente alternativo. 

El desarrollo de la noción anarcosindicalista de la sección

sindical se puede encontrar en detalle en los acuerdos del

X Congreso de CNT (2010). En general, su estructura 

es compleja, como corresponde a la importancia que se

les otorga y están constituidas por secretarías que abarcan

todas y cada una de las líneas de desarrollo de la activi-

dad empresarial, pero que, además, sientan las bases para 

incidir en un ámbito más amplio (Rodríguez Escanciano,

2009). Sin embargo, esta apuesta decidida por las seccio-Sin embargo, esta apuesta

nes ha supuesto una difi cultad para el desarrollo del anar-nes ha supuesto una difi cultad para el des

esventaja frentecosindicalismo. No porque se sitúen en desve

los comités, como ha planteado erróneamente Beltrán a los comités, como ha planteado erróneamente

Roca (2012), sino por la falta de capacidad interna deRoca (2012), sino por la falta de capacidad inter

hacer un uso efectivo de todos los recursos que ponen alos los recursos que pone

alcance del sindicato. A este respecto se pueden señalarespecto se pueden seña

varias carencias fundamentales.

En primer lugar, no ha habido una estrategia sindicalno ha habido una estrategia sind

reconocible y cohesionada. Ya se señaló este factor como ble y cohesionada. Ya se señaló este

una de las principales carencias del sindicalismo alter-una de las principales carencias 

eral. En el caso de CNT, a pesar de habernativo en general. En 

do en las secciones su estrategia de implantación en basado en la

los centros de trabajo, hay que esperar hasta 2010 para l

encontrar un desarrollo explícito de sus estructuras. Es

sólo a partir de los acuerdos del X Congreso Confederal 

que CNT se ha dotado, en primer lugar, de una fórmula 

organizativa concreta y, después, de ámbitos de formación

y discusión con los que avanzar en la implementación de

las vías de acción sindical desde la sección. Así se han dado

pasos en el logro de una mejor estructuración de éstas;

en la aplicación de métodos de trabajo asociados a esta 

estructura sindical; en la edifi cación de un discurso propio

y reconocible basado en un conocimiento de la realidad y

social; en la elaboración de un análisis sindical, jurídico 

y económico, desde el que abordar la construcción de 

una sociedad más justa; en el necesario incremento de los 

recursos del sindicato y, fi nalmente, en el desarrollo de la 

acción formativa (con aspectos como la creación de pági-

nas web, intranet, Gabinete Técnico Confederal, bases 

de datos, ediciones propias, actividades formativas, etc.)

Sin embargo, hay que constatar que la puesta en marcha 

de los acuerdos no ha sido igual en todas partes. Es 

evidente que cualquier desarrollo en el seno de una orga-

nización se enfrenta a la oposición de quienes no desean

hacer cambios por miedo a perder su estatus, de quienes

desconfían de la fi abilidad de la propuesta o de quienes

tienen difi cultades para entender los motivos y las impli-

caciones prácticas del proceso. Pero también es cierto 

que la superación interna de las limitaciones no puede 

producirse desde una atomización de la práctica sindical,

sobre todo teniendo en cuenta la multitud de identidades 

que tienen cabida en un sindicato (Levesque at alli, Ibid.).

Existe por ello una necesidad de revitalización de la 

participación interna en los foros de discusión, no sólo 

como ámbito deliberativo de apoyo y asesoramiento a 

las secciones, sino también como fórmula de ligazón

interna. Mención especial merecen los seminarios o las 

conferencias, pues éstas son espacios donde la militancia nfere

puede examinar con atención los temas planteados desde uede ex

diferentes puntos de vista. Las conclusiones alcanzadas a diferente

de este proceso refl exivo suscitan la cohesión por sítravés d

Lám. 9.- Hizo falta toda la fuerza del estado británico para acabar con la huelga de
los mineros de 1984, auténtico punto de infl exión en la historia del sindicalismo.
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mismas, además de facilitar un desarrollo homogéneo deademás de facilitar un desarrollo homogéneo de

la actividad sindical. La unidad de objetivos, la posibilidadal. La unidad de objetivos, la posibilidad

de poseer fórmulas de acción reconocidas (movilización,conocidas (movilización

construcción de las secciones, modelos de actividad en la 

empresa) en el conjunto de la organización, el hecho de 

demostrar una aplicación práctica adecuada, son factores 

que aumentan de forma considerable el reconocimiento

social de la organización, sobre todo porque provienen de

procesos de deliberación participativa, donde las afi liadas

construyen la colectividad desde su propia individualidad.

Pero esta participación no es suficiente en sí misma, 

porque una vez asegurada surge la necesidad de conectar 

la comprensión de las estrategias planteadas en el ámbito

refl exivo con la actividad sindical cotidiana como condi-

ción para el desarrollo efi caz de la acción en el centro

de trabajo. Cuando esta transmisión no se produce de

forma adecuada surgen problemas de coordinación, pues

se parte de acciones divergentes o enfrentadas, que difi -

cultan la consecución de los objetivos planteados. De

este modo se fragmenta la actividad en áreas geográfi cas

inconexas, algo que es contraproducente, en general, para 

las trabajadoras, pero tiene aún mayor importancia de

cara a la actividad sindical.

De nuevo, el desafío no pasa tanto por vencer los elemen-

tos externos al sindicato, sin desdeñar en absoluto estas tas 

difi cultades, sino por la necesidad de estudio y comprpren-

sión de los aspectos internos, para superarlos y logrgrar una 

mayor efectividad. Por tanto, el reconocimientnto de los

défi cits debe llevar a optimizar los recursos disponibles, a isponibles, a 

proponer la política sindical como eje central del discursoal del discurso

interno/externo y a plantear compromisos coherentes concoherentes co

los acuerdos, llevándolos a cabo siempre que sea posible.que sea posib

Si no fuese éste el caso, habría que identifi car aquellos entifi car aquel

aspectos que impiden su puesta en marcha, así como lasrcha, así como las 

soluciones pertinentes para hacerlo. 

El principal riesgo para una organización como CNT de ón como CNT d

no aplicar los acuerdos tomados es que se instale la desidia se instale la desidia

respecto a las actividades que se programman. Porque si se 

toman acuerdos que no son ejecutablees, cada decisión

corre el riesgo de verse postergada y la idedentidad colectiva 

queda desdibujada al remitirse a un fututuro incierto y a 

otros agentes por concretar. Este proceso o da lugar a un

círculo vicioso porque se pone en cuestiónón la credibili-

dad del sindicato y fomenta la tendencia a vvalorar otros 

criterios e intereses subjetivos (reconocimiento personal, criterios e intereses subjetivos (reconocimiento personal, 

anquilosamiento, discurso disconforme simplista, etc.) anquilosamiento, discurso disconforme simplista, etc.) 

que terminan por sustituir a los acuerdos no aplicados. 

En resumen, las limitaciones a la hora de proponer un 

modelo alternativo funcional, anarcosindicalista, son a 

menudo de orden interno a las propias organizaciones 

que los encarnan, a nivel internacional, y generalmente se 

deben a la incapacidad de emplear los recursos que ofrece 

el modelo. En el caso de CNT, si bien se han producido 

avances importantes aún hay difi cultades importantes que 

amenazan el desarrollo del modelo y, por lo tanto, la 

implantación de un anarcosindicalismo funcional mayo-

ritario, de cariz revolucionario y transformador.

Conclusión
A partir de elementos descriptivos del modelo sindical 

ofi cial dados en la literatura hemos demostrado que la 

situación de crisis que experimenta éste deriva de las diná-

micas puestas en marcha por su propio funcionamiento 

a partir de sus tesis básicas.

Entendemos que la única salida posible a esta situación ndemos que la única salida posible a esta 

crítica, en el terreno laboral, tiene que venir de un sindi-crítica, en el terreno laboral, tiene que venir de un si

on una clara vocación revolucionaria y transfor-calismo con una clara vocación revolucionaria y transfor

dora. Un sindicalismo así entendido, necesariamente madora. Un sindicalismo así entendido, necesariamente 

anarcosindicalista, forma parte deanarcosindicalista, forma parte de un proyecto más 

amplio de profunda transformación n social, que busca 

asegurar el control social de los mediosos de producción y 

consumo. Se debe pasar, por tanto, de , de un modelo sindical 

que sirve como instrumento de control de lo social al ento de control de lo social al 

control social de lo laboral, empezando por arrebatar la e lo laboral, empezando por arreba

gestión de las unidades de producción a los empresarios. n de las unidades de producción a 

En el contexto actual, las empresas.En el contexto actual, las emp

Este proyecto empieza por el fortalecimiento y el desarro-Este proy

llo de las secciones sindicales a partir de cuya actividad, 

reivindicativa e inclusiva por naturaleza, se puede abordar 

la tarea de la reconstrucción de la erosionada conciencia 

de la clase obrera y la legitimidad de la acción sindical. 

Sin embargo, este proyecto requiere aún una cantidad 

ingente de trabajo por nuestra parte, tanto en el ámbito 

teórico como en el práctico. Sólo se puede abordar desde 

una militancia decidida y con la fi rme determinación de u

uperar el estado marginal en que se encuentra en este supe

mento el anarcosindicalismo.momen
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No ocultamos que la intención de este artículo es abrir unNo ocultamos que la intención de este

debate en el seno de la organización acerca del modo másdebate en el seno de la o

adecuado de convertirnos en un referente necesario e insos-d

layable para el conjunto de las trabajadoras de este país.

Es, a su vez, una invitación para abandonar lo que pueda 

haber de autocomplacencia y aplicar de manera metódica 

un esfuerzo serio y decidido para lograr este fi n. Que este

proyecto pueda salir adelante depende en buena medida 

de nosotras, sus afi liadas y militantes: de nuestra capacidad

para romper inercias de lustros, de analizar implacable-

mente tanto nuestros errores como nuestras virtudes y de

contribuir con una actitud seria y decidida al bien común

de la organización, fi n último de nuestras militancias.
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